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CANTO: IN MANUS TUAS 

In manus tuas Pater comendo spiritum meum 
In manus tuas Pater comendo spiritum meum 

 
 
“En el principio existía la Palabra y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios. Ella estaba en el principio con Dios. Todo 
se hizo por ella y sin ella no se hizo nada de cuanto existe. En ella estaba la vida y la vida era la luz de las personas, y la luz 
brilla en las tinieblas, y las tinieblas no la vencieron. 
La Palabra era la luz verdadera que ilumina a toda persona que viene a este mundo. En el mundo estaba, y el mundo fue hecho 
por ella. Y la Palabra se hizo carne, y puso su Morada entre nosotros, y hemos contemplado su gloria, gloria que recibe del 
Padre como Hijo único, lleno de gracia y de verdad.” (Juan 1) 
 

CANTO: TÚ, MI PILAR 

Mantendré los oídos abiertos los ojos atentos. 
Hoy te elijo, hoy te consagro para que estés siempre en mí. 
Mi corazón estará siempre en ti, mis ojos estarán siempre en ti. 
Tú, mi pilar sostén de mi vida, apoyo en mis dudas, luz de mi camino. 
Tú, mi pilar, transforma mi alma, trae paz, tráeme calma. Espero en ti.  

CANTO: COMO EL CIERVO 

Como el ciervo busca por las aguas, 
así clama mi alma por ti, Señor. 
Día y noche yo tengo sed de ti y sólo a ti buscaré 
Lléname, lléname, Señor.  
Dame más, más de tu amor. 
Yo tengo sed sólo de ti. Lléname, Señor. 

 

“¡Aleluya! 
¡Alabad, siervos del Señor, 
alabad el nombre del Señor 
desde ahora y para siempre! 
Desde la salida del sol hasta su ocaso 
sea alabado el nombre del Señor. 
El Señor es excelso sobre todas las naciones, 
su gloria está por encima de los cielos. 
¿Quién como el Señor, nuestro Dios, 
que reina en las alturas, 
pero se abaja para mirar cielos y tierra? 
Él levanta del polvo al desvalido, 
y alza del barro al pobre, 
para sentarlo con los príncipes, 
con los príncipes de su pueblo; 
consolida a la estéril en su familia, 
haciéndola madre feliz de hijos. 
¡Aleluya! 
¡Alabad al Señor todas las naciones, 
aclamadlo todos los pueblos! 
Grande es su amor hacia nosotros, 
y la fidelidad del Señor dura por siempre. 
¡Aleluya!” 
(salmos 112 y 116) 

 
 
CANTO: TU HABITAS 

Tú habitas la alabanza de tu pueblo  
coronado con poder.  
Ángeles alrededor cantan con nosotros  
alabanza y gloria a ti, Señor.  
Santo es tu nombre, ¡oh Dios! Santo eres tú. 
La creación declara tu gloria. Santo eres tú. 

 
CANTO: TÚ SEI SORGENTE VIVA 

Tu sei sorgente viva. 
Tu sei fuoco, sei carità. 
Vieni Spirito Santo.  
Vieni Stpirito santo. 

 



“Dichoso el que ve olvidada su culpa y perdonado su pecado. 
Dichoso aquel a quien el Señor no le imputa la falta, 
y en cuyo espíritu no hay engaño. 
Mientras callaba, desfallecían mis huesos; 
estaba gimiendo todo el día, 
pues día y noche tu mano pesaba sobre mí; 
desapareció mi fuerza como humedad en verano. 
Pero reconocí ante ti mi pecado, no te encubrí mi falta; 
me dije: “Confesaré al Señor mis culpas”. 
Y tú perdonaste mi falta y mi pecado. 
Por eso te imploran todos los fieles en los momentos de angustia, 
y aunque se desborden las aguas caudalosas, no los alcanzarán. 
Tú eres mi refugio, me libras del peligro, 
me rodeas de cantos de liberación. 
Yo te instruiré, te mostraré el camino a seguir, 
y me ocuparé de ti constantemente. 
No seáis irracionales como caballos o mulos, 
cuyo ímpetu hay que domar con rienda y freno. 
Muchas son las penas del malvado, 
pero al que confía en el Señor lo envuelve el amor. 
¡Alegraos, justos, y exultad con el Señor, 
Dad gritos de júbilo los rectos de corazón!” 
(Salmo 31) 

 

CANTO: RENUÉVAME 

Renuévame, Señor Jesús, ya no quiero ser igual. 
Renuévame, Señor Jesús, pon en mí tu corazón. 
Porque todo lo que hay dentro de mí necesita ser cambiado, Señor. 
Porque todo lo que hay dentro de mi corazón necesita más de Ti. 

CANTO: QUIÉN PUEDE AMAR 

Quién puede amar y después odiar todo lo amado 
Quién puede negar que un Dios hecho pan toco su corazón 
Puede acaso el sol pedir a la flor la luz y el calor que siempre le ha dado 
Por qué entonces me empeño en decirle a mi dueño, me has abandonado. 

Quién puede amar y después odiar todo lo amado 
Quién puede negar que un Dios hecho pan toco su corazón 
Por eso pido a Dios dame un corazón para pedir perdón y amarte sin freno 
Para estar a las duras y a las maduras, y ver en ellas tu mano. 

“Viendo a Jesús dijo: «He ahí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo.” Los dos discípulos le oyeron hablar así y 
siguieron a Jesús. Jesús se volvió, y al ver que le seguían les dice: «¿Qué buscáis?» Ellos le respondieron: «Maestro - ¿dónde 
vives?» Les respondió: «Venid y lo veréis.»” (Juan 1) 

CANTO: EL NAZARENO 

Dime Tú cuando esta angustia acabará  
sólo Tú podrás calmar mi alma  
que hambrienta de tu amor está.  
Sabes bien todo cuanto soy,  
yo sé bien que mi vida sin ti no es nada.  
Deja empaparme con tu sudor  
y gozar con tu mirada.  
 
Quiero llevar contigo la cruz, 
ser de esta tierra la sal y la luz. 
Quiero que me llamen también el Nazareno 
porque en mi vida también llevo una cruz.  
 
Deja que coja mi cruz y te siga hasta el final.  
Deja que vea tu luz y tu cara;  
clava en mi el poder de tu amor.  
Quita mis miedos, Señor, que me impiden ver tu rostro.  
Deja que sepan, Señor, el porqué de mi dolor  
y deja que llore al fin mi corazón;  
y deja que llore al fin mi corazón.  


